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Perspecti va folklórica en el med io campesino 
del Valle de Hurtado, Provincia de Coquimbo * 

POI< 

JORGE IRTBARREN CHARLIN 

Académico de N6mcro 

La invitociun de la Academia Chilena de la Historia para 
participa r en las altas tareas dt:, estudios que le están eocomeo· 
dadas, ha honrado a quien sólo le asiste el mérito de haber 
efectuado una labor paciente de investigación bajo la tierra, en 
pos de la solución de algu nas incógn itas , oriPotaodo el esfuerzo 
h acia la inte rpretación d e esa documentación si n testimonios 
escritos . 

En esa faena, bajo el sol y en razón de la geogra!fa d el 
pais, la más de las veces, entre la!:f montañas, no pudo ev itarse el 
diálogo animado con esos servidores, que le acompañaban. For­
maban ellos un grupo human o de segura hereucia y saugre en­
trecru zada con los más antiguos moradores de la región, cuyos 
restos y reliquias nuestras herramientas y la metódica diligen­
cia, iba n dejando en descubierto . 

Esa convivencia de muchos años con esos trabajadores, de 
cuya leal tad , puedo dor cumplido testimoni o, supieron comuni­
carme el contenido de sus tradiciones y la expresión de sus sen-

* Discurso de incorporacióo n la Academia Chilena de la Historia 
como Miembro de Número. leido en Junta Pública de 13 de junio de 
1964, celebrada en la Biblioteca Nacional de Santiago. 
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timientos. El hombre y el medio quedaron así con las pue rtas 
abiertas, para un in,~estig:ador, aun el menos acucioso. 

La dualidad del pensamiento a la cual solemos estar ex­
puestos, hizo que vacilara ante este planteamiento si para esta 
oportunidad solemne yo elegiría un tema relacionado con esos 
testimonios pretéritos o una indagación refe rente a esos h om­
bres de hoy. !!;I homenaje que le debo a mi ilustre antecesor en 
!tt. Academia, prevaleció finalmente, para encaminar el estudio 
en esta última y difícil tarea. 

Don Ernesto Greve Schlegel, por media centuria eminente 
profesional y fu ncionario en la más varia de las acLividades, 
fue ingeniero, profesor catedrático, astrónomo, ctt.rtógrafo, co­
misiunado especial y represeotaott, de Chile ante diversas co­
misiones de limites, asesor técnico en la Direcci ón General de 
Impuestos loteroos y en la Superioleodeocia del Salitre. 

Como geógrafo y estudioso al servicio del Estado, fue via­
jero de todas los latitudes. Su e rudici ón y el amor a la tierra, su 
fina sensibilidad y bondad naturttl, le permitiMon compenelrar­
se en el espiritu del pueblo y e::n ese acercamiento supo encon­
trar el rico ve nero de su lengua de los giros popu lares. 

ExislfH. un incentivo poderoso para que en esta presenta­
ción académica, se orientaran los esfuerzos pare. trae r ante us­
tedes un tema, que por razón de su desarrollo, 12\stuviera en 
concordancia con mi predecesor. 

"No me es difícil comprender que, ante la múltiple persona­
lidad de don Ernesto Grave, historiador de una obra extraordi­
naria, por su calidad y profu ndidad en la iovestig,teión, lo ame­
no de su osLilo, la sutileza. y fino humor que en alguna parte de 
su extensa obra se manifiesta, la exposición que tengo el ho­
nor de presentar a ustedes no tendrá tan elevtt.dos alcances. 

En esta provincitt. de Coquimbo, los caseríos aparecen re­
costados sobre las faldas de las serrnnias1 que enmarcan el va­
lle del do Hurtado. 

Le. expresión enserio pudiera dar une. falsa perspectiva de 
un ordenamiento que inc luyera: plaza, escuela y parroquia. 

Como en su génesis y trazado original no hnbo plan ni fór­
mula urbao!stica, su desarrollo nació al azar y a la medida de 
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su necesidad 1 cuando las familias prolife raron , quedando dis­
persos a lns orillas de los caminos y de lo s senderos , unidos por 
los múltiples vínculos del parentesco. 

Ciñéndose a la gradiente natural de las montañas se en­
cuentran las cesas, les siguen los huertos y las tierras de Ja­
braotlo que ccncluyen en las márgenes del rlo 1 un simple arroyo 
de aguas claras , que desciende agrupando los diversos manan­
tiales de la cordillera. 

En ese medio geográfico 1 un hombre común, uno de tantos 
que frecuentamos o que pasó a nuestro lado, sic que recorde­
mos su nombre ni hagamos memoria de sus rasgos personales, 
cumplió un ciclo vita l. 

Debió nacer, vivir y morir, sus medios fueron los propios 
d e una vida campesina. Sus costumbres no se apnrtaron de las 
que eran habituales en la comarca. S u vida esplritun l respondítt. 
a lo que fue tradicional, por muchtt.s generaciones, eo las de­
más familias de la región. 

Los diversos momentos dH esa paráboltl que conti ene el 
nacer, vivir, ta l vez prolifentr y lu ego morir, es lo que tratamos 
de trazar en los capítulos siguientes. 

EL PARTO Y EL PUERPERIO 

Iniciamos nuestras notas en los in stantes nngusLiosos y 
preambulares del µarto. La doliente ya ha recurrido a In co­
madrona y ésta en su sana sabiduría después de u bicttrla en la 
posición propicia, c,el sitio··, amarra un cordel unido por sus 
dos extremos a las vigas del techo. Estas ''cintas" o "cimbras" 
serán el sostén de su gravidez y el apoyo de sus esfuerzos para 
la ex pulsión de la nueva criatura. 

Previamente debe salir del aposento toda persona que no 
lrnya concebido y aquellas que esperau un olumbrnmiento en 
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ot ro plazo, pues su sola presencia seria cnusaute de mayores 
dolores y demoras {! ). 

Tomadas todas las prevenciones, ahora só lo fa lta esperar. 
A la enferma se Je ha su ministrado una 'bebida" de moll e her­
vi do y se hnn aceitado los partes pu dendtts y las coderas pe ra 
cor regir el frío \2), cuidando de no provocarle ansiedades o al­
teraciones eo su sistema nervioso, que indefecti blemente le 
causa rí an los tPmid os 1 'a rrebntos'', estados de excitación ex­
t rema que se traducen por conv ulsiones iocouten ibles. 

Si éstos se preseintaren \"ioleutos, Je sumi nistra rá n borraja, 
ag ra z (3) o bor raja o jarabe do uvas (4). 

Cua ndo nace la criatura (5) huy que actuar con pru dente 
mes ura 

La enfe r- ma debe guardar si lencio y evitar una respiración 
pro fund a. Si habla e n voz alta o respira br uscamente, se pu ede 
recoger u Ja vida'' (6). Entre tanto la matrona inspecciona a l re­
cién nacido y no Je separa e l cordón umbi lical porque aún no 
apa rece la placen ta. Cualquier apresuramien to ocasiona rla el 
accidente que el cord ón se recogiese y ocultase en e l cla ustro 
mat ero C', 

(1) La aceleración del proceso del parto suole realizo rse colucnndo 
a la enfer m11. sohre una fr11z11.da y con la ayuda de dos pe rsonas se le 
imprime una se rie de mov im ientos oscilatorios y de ag itac ión , basta que 
apa rezca n los p ri me ros sí n tomas convulsivos. 

a) Para apu rnr el pa rto, debe colocarse una tije ra ub ie rta debajo 
de la cama de la pa rtu ri eol!!., sin quo ósta se dé cuenta. 

Elqui - I solinn B. de Estay. 
(2) El temor ni frí o se obser va en todtlR las fases del par to y 

du rante el pe ríodo de convalecencio.. 
(3) E l ag raz es un producto obtenido en 111. desecación de las uvns 

verdes. 
(i) El jarabe de uvas se ubtiene haciendo he r vir jugo de uvas 

ve rdes. 
a) "Un 1rnsto le suspendo In sang re y le vienen los arrebatos", 

versión di recta. 
(5) La predicción del sexo en el niño por nacer 11gila constante­

mente Ju conversar.1ó n de las vecinas: si !a embarazada presenta un v ient re 
prominente es sefl8l que se rá. ho m bre, y al contra r io, si su gordu ra es 
pa reja, será mujer, pues las nifies se cr ia n en las caderas. 

También citado pa ra La Serena, po r do n J . Vicufia C .. p. 168. 
n) Si la embarazada siente los movi mientos de l feto al cuarto mes, 

será var6n y sólo se pe rcibi rán s us movimientos al séptimo, si es muje r. 
Con variantes e n la obra meocionnda, anotado para antiago. 
b) Como previsión para que nazcan nifios ho mbres es conveniente 

quo la e mbnra'l.ftda coma a bun dan te testículos de gall o. 
(6) ·•La vicla' ' es la rlenomioación eufóri ca popula r del co rdón 

umbilical. 
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Co mo los an exos embrionarios "las segundas" demoran, se 
recur re a los remedios usuales de expulsi0n, un sorbo de ag ua 
fr ia puede ser bastante, pero si el exped iente fa ll a, se to mará 
arena de callana y ad icionándole yer ba mtite se le su min istra­
rá en un brebaje a la en.ferros. Todavía si este auxi lio no da 
los resul tados deseados, la. comadrona to ma una vela y la agita 
en la ga rganta de la enfer ma, p rovocándole convul siones y 
náu seas, que f inalmen te expulsarán el saco embri onario. 

Queda por separa r al infante "la vida'' . Se ama rra el cor ­
dón y sobre e l estrang ulamiento se qu ema co n el cabo de una 
cuchara puesta a calentar en el rescoldo y el extremo del mu­
ñó n se un ta con carbón de plumas de gallinas. 

Acondicionada la madre, el ni ño es bañado en una infu­
sión d e hojas de palqui asoleado y rest regado con las manos. 
U oa vez terminada esta fu nción higienizadora se Je un tan los 
pies y el cceslo mito" co n infund ia de gall ina, buena para el uca­
lor recogido" de los recién nacidos (7). 

E n cua nto sea. posible se le sumin istra rá a la par turienta 
un caldo espeso de "gallina de v ientre" y se le cebarán mates 
d e yerba ama rgos (8) . 

La place nta y demás anexos embri uoari os se en terrarán en 
un aguje ro del hogar, donde hubo fu ego o en u n r incón de la 
pieza e n sitio abriga do, no en par te fr esca po rque se co rreri a 
el peligro que se le helara la sangre a la enfer ma. 

Los cuidados posteriores estarán sujetos a varias pr esc rip­
ciones: ha brá. que ' 'paladear" a l n iño . E l niño nttce blan do y 
sin fo rmns defin itivas: Por lo tan to Ia comadrona debe for mar­
le el pa lada r, pasánd ole el dedo untado con sal y ají . Por esta 
reg ión hasta. su conformación defi ni tiva. 

Si se le observa a l ni ño con una cie rta to nalidad ama rilla, 
es que tiene ' ' ti ricia" (icter icia) y esta enfermeda d es ele cui­
dado si no se Je suministra a tiempo una " agüita" ' de maqui. Si 
la piel aparece eruptiva o eritema.tosa, es que Lieoe arrol; para 

(7) La ''infund ian de ga ll ina es buena para e l "calor recogidc.." con 
que nacf} n los nifios, 

(8} E l ca ldo de polla que no haya puesto, huco mal y es deplorable 
por sus consecuenci11s suministrar cuido de gallo. 'J'ambién anotado en la 
obra mencionada, p. 149. 
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esta enfermedad lo mejor es dade un bttiio doatle se hoya ma­
cerado previamente algunos ramitas d e durazuillo (9). 

Entre tanto y mientras la enferma(n o cump la. le. cuarentena, 
debe privarse de ''tomar jabón", proscribiéndose la peineta por 
un tiempo prudencial para evitar el ' 1corrimiento". 

Al niño en la. oportunidad de los cambios de pañales, se 
le renovará el tizne en el muñón del co rdón umbilical. 

Una persooa que sugiera cortarle las uñitas, que a ese 
tiempo ya habrán crecido y le lastimi:m, prontRmente se le res· 
ponderá que si le son cortadas a l 11iiio con el tiempo será cual· 
quier "ma1'toso·· (10). 

LAS J'RUIERAS ENFERMEDADES 

En un párrafo anterior hemos considerado ciertas alterl:l­
ciones en la salud del niño, que para el común de los campesi­
nos no ofrecen mayores inquietudes. Ahora debemos estimar 
aquell&s otras que en realidl:ld van a justificar su alarma y 
constitui rse en posit.ivus preocupaciones pt1ra el pensamiento 
de los padres. 

El infante ha permanecido un excPso d9 tiempo con los 
pañales húmedos, llora y Je lacriman los ojitos, que ante el te­
mor de sus progenitores aparecen "chiquitos y a~entnrlos". E l 
niño se ha aireado y hay que sahuma rl o. Se recurre a la yerba 
mate y a las hojitas secas de romero que se vuelcan sobre el 
rescoldo y An esa humareda de grato aroma se mece el enfer­
mito E:ID cruz repetidas veces. Después vendrán los parch es, los 
"porotos partidos" y los " puchos" colocados en los "sentidos 11 

(sienes) a reemplazar estos sahumerios de yerbas fragnntes. 

E l temor de perder a las criaturas siempre va apare¡ado de 
una anticipada resignación y conciencia cristinna del designio 
de la superior Providencia, quien as1 lo dispuso. ''Dios lo quiso 
nsí". ''On ángel más en e l cielo'", etc., son frases com uu es que 
se dicen en las circunstancias de IA. muerte de un niiio. Natu-

(9) Duraznillo es el ovmbre vulga r de una polygonacea, el Polygo­
num persicaria L. (Víctor M. Boeza: Los nombres vulgares de las plantas 
,ilvestres de Chile y su co11co,·dancia co,t los nombres cic,tti/icos). 

(10) Mafloso equivale a ladrón. 
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ra lmeote que <l ebe u tomar providencias y evitar las posibilida­
des de 'lue intervengan otros factores extraños que pueden 
cercenar la vida o el espiritu del niño y estos son pri ncipal­
mente el embrujamiento y el ma l de oj o. 

He oldo decir eo esta región, con ej emplos que lo certi fi­
cab,1n note el juicio ds mis colaboradores, que los brujos y los 
machis son propensos a sacar vi r tud a los oiños. Esta virtud 
que en cierto modo es una confusa mezclo. de cla rividencia, adi­
vinación, sagacidad e inteligencia, la han perdido ocasional­
mente los niños por la mediación y el arte maligno de las per­
sonas poseedoras di, estos poderes extraordiuar ios. 

A,i uoa informante, Sofin González. citaba en apoyo de 
sus convicciones, el ejemplo de su sobrino Snntiaguito, un po­
bre ser con uoA. mentalidad reducidamente infantil. Según esa 
persona, el citado Saot.iaguito sPgurnme nte poseía cond iciones 
parn ser una persona de gra ndes vi rtudes, si la intervención de 
los brujos no se la hubiera robado. 

Según su re lato est.e niño fue tomado de la cama donde 
dnrmfa, desa pareciend o va rias veces de la cnsn, parn reapare­
ce r de~pués en uel bajo" (los potreros) coincidiendo su desapa­
rición misteriosa con otras tantas reapariciones lejos del luga r . 

Las madres que temen a esos bru jos se previenen de mR-
1Pficios cubriendo el tesu:iro de las cunas y las camas cou los 
Rentos protectores q ue velan y se anteponen a cual quier inten­
to de estos seres dañinos. 

Entre las imágf'nes que se destflcan por·su ncción benefi­
ciosa, t ienen grao poder para. su credo, Nuestra Señora de An­
decollo y la Virgen del Carmen. 

L A NIÑEZ - P RIMER A 1NP'AN0IA 

La preocupación primordial que Ricanza n los pndres es en 
rrimer lu ga r In inscripción en el Civil y el bautismo católico. 
H emos indicado anteriormente que el temor a perder las cria­
Lura s e!-l un estado psicológico de constn nte atención y en esa 
posibilidad que la cr iatura pueda quedar umora", estriba esa 
preocupación continua. El día que esto pueda rea li zarse acudi. 
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r án a la parroquiA. o a la capilla que visit~ el sacerdote, la ma­
dre con el niño y los padrinos. Realizada la ce remonia religio­
sa, tanto la madre como los padrinos (el padre lo hará en la 
primera oportuoidad), se darán la mano y agregarán al salu­
do, el compromiso de su pPrpet.ua obligación, con la frase: 
''compadres en esta vida y en la otra" . 

Transcurrirán los primeros meses de desarrollo del niño sin 
alteraciones, sirviendo la madre de nodriza de su hijo. L as ma­
madas se acondicionarán -sin plazos ni medidas, a las pro­
pias exigeocias que manifiesLe la guagua con sus llantos (l !) . 

En e.stos primeros meses se le cortará el cabello, propia­
mente no hay una ceremonia especial para esa oportunidad, 
por lo que no po:lemos hablar de un rito de tránsito. La inspira­
ción del acto recae en la esperanza, que cort.árnlole el cabello 
temprano, le crecerá lozano y hermoso Sin embargo, la repe­
tición podría significar, qu e este crecimiento fuera demasiado 
tupido y ,grueso. Si ~1 º"'ºe es del sexo femenino, le colocarán 
miErntras 10 crece el cabello, uua coquetuna cinta roja. 

Envueltos severamente y atJtdos firmemente lrn sta los hom­
bros, los niños t ienen muy escaso mo,~imiento dentro de sus 
mantillas, pañales y fajus múltiples. Los escorµines de lana ro­
jA. y las gorras de ese material y color, son citra de ltts cnnicte­
ríslicas de los niños en esa primera edad ( 12, 13, 14 y 15). 

Apem1s los niñ os tienen cierta firmeza, se les acondiciona 
en un cu jón, que tiene en e l fondo una µie l de ovt-ja, Ya el niño 
esiurá crecido lo suf icie nte, pura que Jo tome a su cargo un 
hermnnito mayor, que pasará a ser en lo sucesivo su aya in­
mediato . 

.F'inalrnente, cuando empieza n gatear, se suprimirán los µa-

(11) Para .:i.creceotn.r la secroci6n láctea es recomendable ab rigar la 
espalda de la madre con un mantel usado. 

Para los nifios tulltdos es conveniente iotrodocirlos en una "guata 
de vnca" y para darles vigor y que puedan andar hay que enterrarlos eu 
el guano, Altar Bajo. 

(12) Los niños que no se fajan resultan débiles de piernas. 
(1 3) Los nifios no toman el sueño si no se les amarran las manos· 
( 14) Hay una expreai6n muy vulga r que reprendo a los varones 

muy audaces: "Tan largo de mano", parece que no se las hubie ran amarro.do 
cuando chico. 

(ló) Respecto al uso del color rojo. Ver el co.pítulo del "ojeo". 
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ñales y mantillas y el niño pllede, liviano de esas prendas, de· 
fecar u orinar ~o cualquier lugar sin preocupacion para la 
madre . 

L os PRIMEROS JUEGOS 

Por el espí ri tu imitativo, el niño inicia sus juegos reme­
dando las actividades d e los mayores. Con pequeñas piedras 
construye sus corrales y a.111 encierra. y aparta sus ganad os, por 
fo gFJoeral: otras piedrecitas menores, semi llas o frutos vegeta­
les (tacos de ehurq ui) . 

Las niñitas tienen predi1eccion por los quehaceres domés­
ticos: haeer comidas o vestir sus muñecas. Con el tiempo los ni­
ños practicuráo con un la.cito da cordel "a µea lear" a l gato o 
al perro de la casa y en este arte suelen alcanza r g ran d estreza. 

LA ESCUELA 

L a misma coo f iguracióo del vatle dificulta y eren proble­
mas ~o la centralización de la s actividades humanas. El prob le­
ma ed ucacionai es uno de los que tiene más difícil solu ción. Las 
escuelas queda n siempre distantes para e l niño del medio ru­
ral y el profesor escasa.menr,e puede desarrollar un programa de 
v alor ped~gógico en 3 horas diarias que está en contacto co a 
30 6 40 alumnos en cada turno. 

Por otra parte, los quehaceres domésticos distrtieo a los ni· 
ños de sus obligaciones escola res y e l aprovechamiento se per­
judica con estas inasistencias prolongadas o simplemente es­
paeiada s. 

En este mundo escolar el niño aprende nuevos juegos, en 
e l que es un fa ctor principal, el uso de la pelota, el t rompo o 
las bolitas y los juegos de carrera y destres~. 

LA POBERTAD 

A pesar de que la mena rqu ia en Jas mujeres se inicia en 
una edad aproximad a a los 13 años, por indiferencia de los 
miembros mayores de la familia de las muchachas, t ienen un 
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conocimiento sex ual te mprano, 11 los 11 ó 12 aiios. D ecimos In ­

d iferencia y creemos señalar con ello, la esc11sa importancia 
qu e se le asigna a la vi r tud y castidad ea la mujer. 

Vir tud y casti dad q ue no le exige el hombre pa ra cas11 r­
se. Según u n~ superstición muy d ivu lg,,da, en la mujer a cier­
ta edad la virgini dad desaparece rí a. natu ra lmente. 

La v ivienda en prom iscui dad , e l le ng uaje sin eufe mismos, 
la obser vación del apaream ie nto nii.t ural d e los a ni males y el 

come ntario o. las his1.ori as gdh1n tes rea les o fing idas de los mu­

ch achos crea una s ituación de mad u rez µrecoz y u n conoci­

mie nto anticipado del hecho sexual. 

Con la misma natu ra lidad au menta la ' fam il in. sin vincu _ 

)ación de legitimidad, si n que sea. imped imento, que una madre 

cargada de fami lia d e diver sa procedencia 'paterna, cont raiga 

matrimonio. En el ú ni co as pecto que éx iste u n c ier to rubo r en 

httcer una dPcl;i rac ión, es en aquellas ci rcunstancias e n que el 

padre de lll cr iatura, tenga un v inculo matrimonial con otra 
mujPr. 

En gen~rn l no exis te de parte de los padres , un mayor in­

terés de exigi r una reparación legal; basta con que el autor de l 

dRño co lH bo re en los gRsto~ de l pn rto y e n cierta medida en la 

ali mentación y vestuario del recién noci d o, para que e xista un a 

pe rfecta armonía entre las par tes. Esta pequeña ayu da. econó· 

mica se trnduce en : " Le dio tod as su s fa ltas" . 

Los mellizo~ , cuando esto ocurre, es muy celebrado por los 

v eci nos. La mad re no partic ipa. e n este regocijo gen era l, pues, 
d emuestra h\ preocu pación por la creencia supe rs tic iosa, que 
Jos mell izos no se co nservan, siendo s iempre la más peq ueña 
de las criaturas q uien muere primero . 

L os aborLos, ocurren escasamen te y a pesar de que ex isten 
alg unas yerbas de acción abor tiva, n o se les atr ibuye una muy 
acertada efi cacia. 

D esd e peq ueños, los niños tienen nna cierta f unción d o­
méstica.: el aca rreo del agua, la provisión de leila, el pasto reo 

d el ganado y vigi lar y soste ner e n los brazos a los h erman os 

men ores. 
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Con el trnascurrir de los años irán sirvibndo ea los menes· 
teres habituales <le los mayores: ordeñar las cubras, segar e l 
pasto, sembrar y cosecha r los p roductos, faeaus en que inter­
v ienen sin distinción de seixo. 

DE LA MOORDAD A LA AOOLTEZ 

Ab•ndonar!a la Escuela Pública, por haber completado los 
4 cursos primuios quA nllí se imparten o porque las necesida­
des del hogar asf lo obligttn, e l mozo de <1uiace o diecisóis años 
se incorpora d efinitivamente a Asas labo res agrarias, en las que 
ya t ienei cierto entrenamiento desde los once años. 

Empiezan sus actividades: como ayudante de ca mayo, cu­
que de fae nas o marucho de tropa. 

Al lí hará su escuela de hombre, templará su carácter y 
aprende rá el duro y variado oficio, que exige la vida campesina. 

'l'ranscu r riráo los años, en esa vida ruti noria, de dias len­
tos de sol a sol; regando las tiern.1.s, abrieodo los surcos. se­
gando con echona I& alfalfa o los trigos, acarreando las cose­
chas hasta las en1s. 

Sabrá de I• alegría sudorosa de las tri llas y el desrliegue 
de energ ía por largas jo rnadas, tras los vacunos que se llevan 
en primavera a los campos de ~ecano en In costa o n !ns vegas 
y pastoreos de alta cordillera, en el verano. 

Llegará e n esaR alternativas del esfuerzo, a ser capatuz o 
mediero sembrador. Y en estas tareas que exigen mayor ma­
du rez, otros conocimientos y responsabilidades, tendrá oport.u­
oidad de intervenir en las faenas de marca y capadura de va­
c unos y caballares, de la esquila y raboneo de borregas. 

Sembrará porotos a pitón , en las laderas descansadas de 
otros culLivos y sabr á. ubicar las eras, donde haya mejor expo­
sición a l viento. 

Sobre ol montón rosado de la cosecha de porotos torongi­
fes, planta rá la cruz de palitos cruzados, que servirá. de amu­
leto para el mejor rendimiento. 

Mi en tras el decálitro en mt1 nos de un jornalero separe las 
partes de las "medias" y la semi lla que apor tó el patrón y de 
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tanto en ta nto la voz del medidor vaya cautando monótona y 
sin ritmo las unidad es; sob re una tablilla, irá hacie ndo mues­
cas, cada vez que se señalen cinco medidas. 

La parte de l patrón irá directomAn1·e t1 los costal es. d e cue­
ros vacuu os emparejados quedan d o la cl(:,11 mediero en una pila, 
esperando la tropilla. de mulas, para ll ~va rla a un rincón d e la 
casa, que es conjunto heterogéneo, de h oga r , familia y bodega. 

D esde quA Pm ptzó a gnon r jnrnnles tomó costumbre d e ir 
con lus df:má s mozr~ de 5=U edad a los "de~pnchos", en Jas noches 
de l0s sábados y al lí intercepta r a las jóvenes que iban de com­
pras. Lo~ drmiogns concurr irá a ifls juPgos de pelota, las carre­
ras de caballos, las vellidas y fiestas ocasionales. La s obli gacio­
nes del hogar y la familia, no inlerru mpen esta libertad de uc­
tuar indt\peodibntemeute. 

En lo~ días ocasional es de fi estns lugareñas. en IArgas fi­
las, las mujdres irán con los oiñoi:z, los mayores carga n en las 
espa ld •s (• tota), a los men ores . ~n un g rupo desordenado, 
volverán en In noche, con el s9mblaute cansado y en un común 
ll orar de niüos con sueño. 

LA S fl'A ENAS OAMPF.SJNA S 

Las ftlenas campesinas no tienen una mRyor diversifica­
ción locH l y se asemPj,m a las habituales en otros lugares . Las 
vl:lrianles que pu edan seña larse corres1Jonden más qu e a los 
usos o hábi tos. a las co ndiciones ambienta.les, los implementos 
de traba jo y al medio económico. 

Con un acentuado tipis.mo podrían cita rse la siembra de 
porotos a pitóo, la industrialización de la frula seca (la pela) 
y e l miogaco. 

LA VIVIENDA 

La v ivienda común y más geoeralizaJa en el va lle es aque­
lla. uniha.bitaciooal con cocina separada. Dentro d e las varia­
ciones, que en cuanto al material empleado, pueden reconocer-
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se, Lendrlamos una primera clasificación fundamental rela­
cionada. con las techumbres . 

Ea 100 años las materias vegetales: ta ll os de totora, carri­
zo o paji lla, han •vo lu ciooado hacia el empleo de las planchas 
metálicas y recientemente, en el uso de otros mnterinles in­
dustriales de revestimiento, ca rbón alquitranado 1 cemento, te· 
juelas de alerce, etc. 

Una clasificación que considera los materiales en uso no tiene 
sólo consideraciones cronológicas eventua les. sino diverstt.s y de­
Iinitivus etapas sociales, naturalmente aparejadas a su propio 
medio econ ómico. 

Siguiendo esta ordenación, tenemos dos tipos diferentes de 
constru ccin oes: los ranrhos, que so n la e:tpresión adecuada. de 
la habitación, con muros de piedra o que utiliza la qui ncha em. 
ba rrada y e l tipo más evo lu cionc1.do1 construido cCJn muros de 
adobes. 

En algunos tratadistas se considera a estas casas o ran· 
chos con muros do piedra y pl anta cuadrangu lar, como una fo r­
ma de in spiración hispánica y se menciona a algunos pueblos 
de l:Gspaña, donde estn coostrucci óo popular prevR!ece y po· 
drín ser el común origen, cuya tradici ón la tenemos ..-o estas 
muestr&s rurales. No se me Rpurta la hipótesis que hmbi6n esta 
coacepci ón pudiern. eocontr,ir sus rttfces en la~ viviendas abo. 
rigPnes a1J1e ricADH~, de cuya exi1-teocia sólo nos restan los tCJ­
pónimos de "Tambo~" y ·• 'l\1mbillos" distribuidos en diversos 
lu gares de la provincia \16) . 

Considerando el doble nspect.o de una co nse rvación de la 
tradición y uon. evolución socio l de origen económico, el ran· 
cho construido con muros de pied ra, se hermana. a la casa de 
quincha embarrada. 

Como vur iación o evolución en la materia empleada , te­
nemos la casa de material mixto y que consiste en un mu ro de 
piedra seca y que se completa después de cier ta alturn, con un 

(16) }~n lo observado, estos "tampus" son construcciones de plantn. 
.;nadrangula r de canterí a sin argamasa, de una habitación o va rias adosadas 

y dando se supono un techo vegeta l bajo. 

Dentro de la región hay un pueblo con el nombre de Tambo, en el 

Valle de Elqui , y otro vi llorio "Tambillos", on el departamento de Coquimbo. 
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muro de quincha embarrada, al que se le adosan adobes en los 
mojinetes, para el sostén de la techumbre. 

La casa de "quincha embarrada' \ segunda forma en esta 
etapa inicia l, se construye mediante una armazón de horcones 
enterrados a cierta profundidad y varas atrnvesadas en par y 
sujótas a este esqueleto. Entre estas varns se introduce una ra­
mazón arbustiva previamente desfoliada. 

El agregado de diversas capas de barro revuelto con paja 
formarán la superficie aislante de estas paredes. 

Los tipos seguramente más evolucionados corresponden a 
las casas de adobes. En algunas' vivitrndas antiguas que conser­
van su estructu ra.. se levuotaron las murallas ocupando los 
adobes "de cabeza" para darle mayor solidez a la fábrica del 
edificio. 6:sh práctica está actuAlmeote en desuso y se suele 
emplear exclusivamente en los edificios que requieren mayor 
resistencia, bodegas. capillns, etc. El empleo del adobe en posi­
ción normal, adobe de soga, es el más común. 

En tanto que el adob9 de carn, apoyado en uno de sus cos­
tados entre una armazón dA varn~ .Y el udobe de pandereta, si-r­
ven al revestimiento de construcciones lig~ras y provisionales . 

.t-:L TE CRO 

El techo a dos agu•s es lo forma general. Por excepción en 
elguoas construcciones más pequeñtts o de menor importancia 
se considera el tipo de plano inclinado. Reflejo de observacio­
nes contemporáneas al empleo de las planchas metálicas. 

Por excepción existe el techo con terminación de "Cola de 
pato '" , en las que el rebaje Lipico sólo existe en uno de los cos­
tados de la cubierta. 

Los tres vegetales de fibra larga que crecen en la zona y 
suministran el material de las techumbres, en orden de impor­
tancia son: la totora, una planta de áreas inundadas a orillas 
de ríos o esteros y que al ser consumida vorazmente por los 
animHles, suele escasear y tiene que ser tridda. desde lugares dis­
tantes. E l carrizo, con mRyor dist ribución en las áreas ant,ga­
das y, finalmente, lu pajilla, una gramínea invasora que sumf-
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nistra un tallo de reducido tamaño y que por esa misma razón 

sólo se utiliza en construcciones de menor importancia: cocina, 

galli neros, etc . 
El carrizo y la pajilla tienen tallos rfgidos, en cambio la 

totora ofrece una ..:ier ta flexibilidad que suele emplearse en e l 

''techo cuyano" que, según la propia denomintición, podría ser 

la adapMción lugareña dfll una costumbre d e origen foráneo. 

En e l techo cuyaoo, la totora se dobla frente a la respec­

tiva costanera. Ea los demás techos vegetales las fibra s se ex­

tiende n sistemáticamente en captts im bricadas soí,re el made­

rnmen o esq ueleto y se snj eta a la nrmazó n con "varas" de arra­

yán despojado de sus hojas. 
Es posible que hace 100 años se haya generalizado el uso 

de las mezclas Aislantes, " las tor tas de barro· ·; un ej emplo lo 

e ncontra mos en las casas del fundo " La Emba rradti" . Entre es­

tas mezclas se pueden citar el ba rro amasado con paj a d e tri­

go y a los que solía adosársele "Uosta de vaca, ceniza y "tuto­

n1co'', combinAción todavfa. en uso en determinadas pobla­

ciones cordi llerno as de la proviocia de Sao Juan (Rep. Argen­

tina), y con h1s que mantuvo un activo intercambio comercial 

en la segunda miLnd del sig lo pasado. 

Los due1ios del fund o La Emburrnda, eran propietarios de 

otra importante propiArlad ag rícola en Sa n Juan y sus gnnados 

c ruzaban en ambos ~enticlo$ la. cordill era, confo rme a las ne­

cesidades ngrícolns. La admi nislrnció n rora! en dos países li­

mftr ofes, naturalmente, d ebe haber hecho sen tir una serie de 

influjos en la cul tura material del valle de Hurtado. 

Interior de vivienda 

Dentro de la pobreza del ambiente hay un cie rto orden. En 
pri mer tórmin o el catre colocado en lh ordenación precisa del 
cu rso de las aguas. El individuo no debe descansar cabeza 
ubajo. El catre de fierro es modesto y la cama (colchón) es de 
lana. Los cobertores son ge neralmente jergones cuyanos de 
mú.l1iples colores y frazadas de tienda. El poncho tejido a telar 
regioualm ente es de un color uoi{vrrue, marrón cla ro, obteni-



16 P!:RSPEOTIYA FOLKLÓRlOA DEL VALLE DE HURTADO 

do mediante el empleo tintóreo de las cáscaras verdes de las 
nueces o la corteza del maitén. 

A un costado del muro, está la mesa cuadrangu lar donde 
se observa: un florero apretado de ílures diversas y de los to­
nos más contrastados, un reloj despertador que no siempre es­
tá en marcha, algunHS figuras de yeso, una botella para el 
agua, vasos, tazas, el mate y frascos de medicina. 

Sobre el muro una profusión de relratos descoloridos, ge­
nernlmenl..e recuerdos propios o de amigos, en la oportunidad 
de las peregrinaciones a Andacollo. el servicio militar, o paseos 
al pueblo. Entre estos retrutos se encuentran algunas tarjetas 
postales y algunos de esos cartones con figuras semid~snudas 
o b11.oderitRs, que antes se incluían en los paquetes de ciga rrillos . 

Sobre el testero de la cama: imágeues del corazón de Je­
sús y muy diversas imágenes de Nuest,a Señora de Andacoll o, 
reco rtes de diarios y afiches de proptlgaodo electoral. 

La caja, un factor muy importante en IR economía faml­
liar es de madera sol ida y con cnodado. alli con cierto orden 
y plegamieoLo se guarda la "ropu de parada", el azúcar y el pan. 

Colgado d e las vigas ha.y algún canasto con víveres; en los 
rin cones o sobre muebles rústicos. algunos frascos con medicina. 
No falta en esta enumeración el cousabido p&quete de yerbas me­
diciutt.les y en que cada especi e tiene un atado seµurado. Entre 
esta medicina herbolaria se cuenLa como principales: las flo­
res dt'I violet11.s, la cáscara dt3 gr11nada, la sanguinaria, el poleo 
y la chachncoma, la pimpinela y la yerba del incordio . 

Junto a la ventana en el sector más iluminado de la ha­
bitación estará el espejo con mtt rco dorado y a su lado la cola 
de vaca donde se prenden In paioeta de los mayores y el pein" 
higieoizador de los niños. 

Interior de la cocina 

.Junto a la puerta se ubica la piedra repasadera de tao in­
dispensable necesidad eo las la bores culinarias. La piedra, ge­
neralmente un bloque de g ranilo, tiene una forma cuadrangu­
lar y de su perficie plana. 
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La respectiva mano pre!-eota bordes curvos lo que le per­
mite oscila r enlre sus dos extremos distales, con un per iódico 
movimiento pend ular. 

Esta compresió n grad u,da a vo lu ntad, faci lita la obten­
ción de u na serie do productos alimenticios en d iversas etapas 
de frnctu ra. 

En las cocinfl!- tamhiéo s1::, suele adaptar las piedras cón­
cavas que se hnllnn en los yacimientos indígenas. Con estas 
piedras chancnaoas de su¡wrficie curva, se utiliza una rmrno 
de superficie pl ,111,1. qut, si rve para go lpear y a rrastra r las se­
mi ll as, trilu ráodvlos frnamente . 

Estas piedrn~ cóncavns t ienen el empleo más restri ngido 
de moler los "olores": comino, pimienta., ají de co lor y ajo. 

El hoga r lo forma un círculo de pied ras. En una etapa más 
evolutiva, dos muros dt\ ¡1iedras que sos1,ieoen dos o más barras 
de fierro. confonmrn unu hornilla primitiva. Al rededor del fue ­
go se distribuyen alguu, s 1,roncos labrados que harán las veces 
de asientos colectivo~. 

Sob re el fuego las ol las, los tachos ( l í) y la tetera del agua. 
Colgaodo de un alnmbre la olla porotera de g reda co n una 
venerable pátina Je hollín. 

En algún rincón estará la olla del agua y el pichel para 
beber. 

La Ramada 

L o. ramada bU su mayor perfeccionamiento, pasa a reem­
plazar eo las viviendas de una sola habitación, a las d e penden­
cias generales: es tal ler de artesau ias locales. sala de cons­
tante permanencia, local de acLi\7 idades dom6st.icas di,ersifi­
cadas, galpón donde se conservan los aperos de labranza, las 
monturas, aparejos, costales y zorrones. OuelgRo de las varns: 
los moldes queseros, el lonco seco y sobre lns chiguas los quesos 

(17) Est,os "tnchos" erRo comllnment,0 de una capacidad de 1/4 lit ro 
y se confecciono.bau en cobre. El interée de los coleccionistas y ol buen 
precio alcanzado por estos objetos hn becbo desaparecer del hoga r rur11l 
estos hermosos jarros y los han venido a reemplazar muy modestamente 
nl~unos envases vacios do hojalata a los que les agrega.bao un asa de 
alambre roto rciJo. 
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que se orean. La ramada es además la habitación por muchos 
meses del año de la gente menuda. 

La rnmada en su construcción general está montada sobre 
una serie de horcones que sostienen vigas paralelas. Sobre és­
tas y otras colocadas a través se tiende un techo horizonta l de 
cañas o de ramas desfoliadas de arrayán. Se atan otras varas 
a las ya existentes y así queda terminado este útil reparo, cuyo 
techo será también de eficaz ayuda como secadero de frutos 
y despensa aórea. Este doble uso le acredita a la ramada una 
rigurosa e imµrescindible necesidad. 

El patio 

Por palio, se subentiende el espacio libre que media entre 
la casa, cocÍnf\ u otras dependencias. A llí se ubica el pequeño 
j•rdín y el horno. 

El jardín, si está plantado ea el suelo, está protegido por 
una empalizada de cañas y si la ubicación de la vivienda no 
permite el regadío por "Agua corriente" eslá adosado ttl rancho 
y a una cierta altura sobre el suelo; en tal circunstancia ocu­
pará tudas las vasijas culinarias en desuso y aun aquellas do­
mósticas de u E o más privado. 

Una caracter!stica del jardio es la diversidad de especies 
que se encuentran en este muestrario floral, que además sirve 
de recursos medicio,dPs. h:ntre e~tas plantas encontraremos: 
la malva, In alelía y el clavel blanco. compañeros inseparables 
en las bebidas pítimas; los cartujos, pajaritos, la china, la ruda 
de tao eficaz ayuda en los dolores de muelas; el pensamiento> 
PI miramelindo, la verbena. y IR- malva. rosa, para los do lores 
de estómago y el rayo de sol. Dentro de una olla en desuso 
cuelgan de la ramada las brácteas floridas de un. "Flor en la 
hoja", prendida al muro, un poroto de flor o la enredadera del 
caracol y en un parrón vecino, una flor de la pluma. 

(lB) Uo nombre similar, cartucho, que recuerda un estado virginal 
es común en el centro del país para designar la planta. Para ellos es 
expresión deshonesta que los ruboriza, aunque otras vecee rudn y do gran 
crudeza pertenecen a su lenguaje ínmiliar cotidiano y está en la boca de 
niños y adultos. Esta explicación valga para desvirtuar el posible equívoco 
en un pueblo de lenguaje medido y circunspecto. 
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La destiladera 

Ea una urna rústica de made ra se esconde un extraño ios­
tru mt1nto musical. D a calmos sonidos cristalinos que a medida 
que e l tiempo pasa, se opacan hasttt desaparecer. 

D esde u 11 recipiente de piedra porosa ttl agua se escurre go­
ta a gota a la cántara de greda. La arci ll a, que trae el frescor 
de lo t.ierra, comunica al agua toda su he rencia. 

Basta que se va.cie el cántaro que contiene el agna, pa ra 
que sin cuerdaJ el instrumento readquiera t.oda su sonoridad. 

El horno del pan 

Aquel "poncho paco que fuma sin tener tabaco" de la adi­
vinanza infantil, en el medio del patio es todo un pequeño edi­
ficio que tiene algo de colmena. Combado como un igloo es­
quima l, en vez de hielo usa adobes "odonLiformes", exp resión 
técn ica que desLruye todo su encanto. 

Sus bases de piedra son demasiado vigorosas pnra un con­
teni do tan aéreo, de humo y llamas en que se entremezclan las 
fragancias del romero oloroso y del pan ración cocido. 

Junto al horno está la batea, la pala, la rastra y la escoba 

El gallinero 

Suspendido en el aire como un c.,slillo rodeado de fosos, el 
gallinero se destaca como unn vivienda aireada. 

Por la esca lera de espaciados peldaños, suben las aves en 
la hora del crepúsculo, y el sultán de l serra llo les sigue a sa l­
titos conservando su gran dignidad. 

Un techo de dos aguas en carrizo o latón protege a la fa­
mil ia y el piso de listones en una inteligente medida, al mismo 
t iempo que perm ite el desahogo 1 preserva la. higiene domésLica. 

EL VESTUARIO 

Este aspecto, el más mudable según las va riaciones de las 
costumbres y el más sujeto a las condiciones económicas del 
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1nedio, hace 25 años para el jornalero modesto, de salari o in­
ferior, establecía el empleo del pantalón de casioeta, género a 
listas grises y nagr11s, adqui rido en la ti'3nda; la cotona, cami­
sa de algodón burdo con cuello redondo abotonado, blusa cor­
ta de huAso; boLío de ''cuero vue!Lo", sin culcetioes; cttlzonci­
llos que en los tnAyo rPs y más tradicionu les era n con piernAs 
!Mgas y amarras en el extremo, pora. njustárselos a los tobi­
ll os. 

P,ffR el sol, chupalla de paja, sombrero de am plins alas, 
adquirido en lo<; negocios o de confección regional, empleando 
las fibra s de la. cortadern : unA. planta de crecimiento común, 
junto a las currienles de ogua . 

El pantalón solía "enllantar<: e" con parches de sacos ha­
rineros, en las rodilltts y posR.denis, reforzándole de un posi­
ble desgaste. 

Los aociaoos solh1.o llevar un calzado de cuero vacuno sin 
curtir. plegado sobre el empeine y amarrado con pasadores de 
cuero. La punta levantada proporcionaba. una forma muy caral.!­
terística a esta suerte de borceguíe, posible remanente de an­
tiguas usanzas . 

El go rro de lana con ore,jerai:a, copiado de aquellos común­
mente empleados por los habitantes del altiplano boliviano o 
la ma/111 al>iertn de hilo de seda, para resguardAr el peinado en 
días de fiesta, son otros tantos elementos de influencia indu­
dable, en los hábitos de los trabajadores de las minas del norte, 

Un CAizado de trabajo es la "chacarera" en los actuales 
camayos. Para efectu11r el riego, el obrero encuentrn unA. útil 
y PCOoómica prenda de trabajo en un trozo de cuero de vacuno 
mo,·tecino, doblado en diversos pliegues para cubrirle el pie y 
amarrado con los correones indispensables. 

La campesina de cierta edad conserva tradicionalmente la 
poll era larga y amplia, la blusa se lleva suelta sobre la folda 
y recogida en la cintura, ltts mangas tubu lares alcanzan un 
poco más abajo del codo. 

En a lgunas campesinas se observa todavía el uso de las 
traoza.s, pero en la juvenLud, sus normas de vestir se ciñen 
a las modas pueblerinas. 
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Del pasado con la tradición indígena quedan unos pocos aros 
de oro de fo rma característica, conocido en el pueblo arauca­
no 1.:omo chaguai . 

LAS ARTt:SANlAS 

La labor de ar tesnnía recae casi en su totalidad en In mu­
jer. En la zonti es prcpio de su sexo. en el concepto diferen­
ciador tradicional del trab.jo: la alfarería, el tejido a tel•r, 
his obras facturadas o bordadas cun hi lo y lana y la. reposte­
ri.1. Son propios de varones los trabajos en maderfl. o forja de 
fierro, siendo compMtida po r ambos sexos la cestería. 

Lo que constituyera una actividad importante, tanto por el 
número de personas ocupadas en astas actividades, como por el 
propio provecho económico que resultaba en retribución de esas 
manuulidades; con la apertura de caminos hasta estos rincones 
cordilleranos y con las ft1cilidades de comunicación actuales, que 
permitieron la distribución de objetos y materiales industriali­
zados, sobrevino una competencia ea desmed ro de esas nct.ivi­
dadPs populares, que trajo por consecuencia, su decadencia y 
casi desaparición. 

Figurillas con pasta de durazno 

La confección ele figurillas con pulpa de durnzoo ero una 
artesanía comúo a los valles para lelos de Elqui y Ilurlado . 

En un luga r de aste segundo vall e. que se llama b:I ChaüBr . 
vivía hasta l g55, Doña Clnrisu Gue rrero de Rodríguez, quien en 
aquel entonces tendría alrededor de 5..t: años. 

Su habilidud para hacer figuras con esta pasta de durazno 
le habían acreditado una reconocidt1. fuma. Y en la época propi­
cia -Febrero a .i\larzo- los encnrgos menudeaban, de todos los 
contornos y ttún de Santingo. 

Doña Clarisa había aprendido este arLe culinario figurati­
vo en una hermana suya, quien aprendió la técnica con un pa­
riente, el señcir .J osó Mercedes Aguilera. Este a su vez heredó 
esos conocimientos de su pad re . En total, más de medio siglo de 
tradiciones. 
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Para la factura de es~as figurillas se elegía en especial du­
raz nos dulces y d e carne amarilla. N"o albérchig os, que t ienen un 
corazóu rojo y cuya presencia de color desvirlua.ría la limpidez 
de !tts piezas . 

Los durazuos uoa vez mondados, se cortaban en tiras gruP­
sas y se ponían al sol. Una vez secas se repasaban on la ''pie­
dm de moler" agregándoles un pequeño rocío para dar p!Rsli­
cidad a la. pasLR y pode rl e omas11r. 

Esa pulpn en las monos de doña Clarisa iba toma.oda la. 
forma definitivs de las figuril las : gallioit.as en sus nidos, ni­
dos de- huet'os, ramos de flores, cántaros con !ru las, perritos 
con una cehtA. en t-l hocico, pollos y frutns. La tarea era rápida. 
y simp le, un corte de la 1ijera y ya se te oía e l desarrollo plás· 
t.ico de un Alu, u n µuotazo delicado moldeaba ltt., ca\'idad de uu 
ojo, que luego rellen•ba con la semilla negra y brillanLe del 
'"bledo"', planta espontánea que rrecfa en el huerto familiar o 
en las orillas de la flcequia del potrero vecino. 

D a uon ch, esas sesiones de trab11jo resu!Laron li\s figuras 
que ahora se conservan en u na de l,is vitrinas del Museo His­
tórico Nflcional de Santiago. EnvejecidJ.ls, rojas, perdido el co­
lor primitivo amarillo c laro, y ahora con la. muerte dH D oña 
CIA1 isa, imposibles de renovar. 

EL LENIJUAJE Y LOS OESTOS 

En un pentagrama sería posible grnba r los cambios de mo· 
dalidad ea e l lengunje común de ciertas personas de la región. 
En unAs más que en otrns el diálogo se sostiene en uo tono que 
desciende a la nota gra\"e, toma la entonación normal y luego 
sube, como si e l énfttsis de la. expresión quedara en un inte­
rrogante. 

En los gestos y en la mímica, hay en cambio, una absolu­
ta sobriedad, apenas un movimiento de manos rubrica el hie­
ratismo de los interlocutores. 

Existen, sin emba rgo u sos locales muy característicos para. 
~eñala r las dimensiones de los seres v ivos. El brazo y la mano 
extendida ho ri zontalmente seña lan la a ltura de los allimales. 
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El bra zo recogido angular, y la mano en posición vertical, in­
dican la dimensión de una pe rsona. Equivocar estos medios de 
ex pn::1s ión es infe rir un lamentable agra,;·io. Las formas usua­
les d el le nguaj e, cun todo el ripio d e pronunciación y de em­
pl eo que corresponde e. la evo luci ón de s u cu ltura, contienen 
fortnllS d e un españo l arcaizan le; un vario g losa rio de ori gen 
iodígenn , en lo princ ipal de miz quechua; criollismo comunes, 
no fal tand o algunos loca lismos y aún adaptaciones modern as 
de expresiones extran jera~. 

Los modismos y refranes, moles con que se señala con g ra­
c .. jo la pa r ticu lttridad de las personas, tienen esa extensióu co­
mún dt:, toda JberoamOrica, más el crencioo ismo loen! , en el 
que intervie ne el ingenio y la acentuada. picarJ.ía de determi­
nados grupos popula res. 

E 1., MuNoo EsPIIUTUAL, EL ML·Nno J[AOICO 

Un pual,Jo que es tradicio na lme nte religioso y cumplidor 
con los preceptos de su iglesia, sie nte temor que sus criaturns 
vayan a riuedar "moras'1, sin bautismo. Con fen~or concurre e. 
la s fi estas religiosfls patronales de su pueblo y cua ndo tienen 
especial relieve, asiste además con su fomilia, n lus actos de 
los pueblos vecinos. Una vez al año, obedientes a la paternal 
ho milfa de los misioneros, se confiesan y comu lgnn. 

Ordena misas en el aniversario del fallecimiento de sus 
deudos próximos y cada cierto tiempo, e n condici ón de pere­
g, in o, promesante o "chino·· acude al ,Santuario de Andacollo 
o al del Niño Milagroso de Sotaqui. 

El profundo respeto a las c reencia~ rtiligiosas transforma 
la cas~ e n sttntuario de los diversos santos de su devoción. 

Sin embargo, en su mundo espirit.unl mis intimo, esta fe 
es más espontánea <1ue culta y e l pasado de temores reveren­
cial es y supersLiciosos sigue haciendo proíuuda. huella en su 
se nsibi lidad espiritual. 

El sustrato supersticioso, .que proviene ele un mundo de 
aotil{uas creencias vernaculares y que en último término, son 
el res idu o del temor del hombre indefenso, ante los fenóme­
nos, que no encuent ren una explicncion atendible, a sus cono-
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cimientos y sus sensibilidades, no lo ha superado la evolución 
de su cultura y is. u tradici ón reli gio sa. 

Estas supersticiones, como potencias auhnicas que fuerzau 
en regular la conduela humnan, setinlondo Je,yes de llll sistema 
de barrerns iovisibles, tit,neu vigeocitt.s que se exteriorizan: en 
la medicina mágica y en otrns prácticas, en que la superstición, 
va eot.remezclnda coa un ritual religioso cristiano. 

Eo esa creencia, estas fuerzas inconLrolables, que existen 
en el mundo sobrenl:ltural, suelen 8sta.r incorporadas como po­
tencias, en determinadas personas. A lgunas de óstas pueden 
ejercPr eiste poder en beneficio o detrimento de los demás , y 
son t1111maturgos o mngos de un mundo de cultura universal, 
m.ichis en el sentido restricto indígena. Otras ignorantes de esa. 
vírt.ud, de las poteocins que poseen, nctúan con tales poderes 
sobrenaturales, sin qt,e su voluntad intervenga y expresamen­
te lo del~rmioe. 

Un mundo sobrecogedor del que rara vez se hnbla y sobre 
el que existe un cierto rubor en meocioourlo, lo constituyen 
aquellos Pspírit.is: incubes y otras variantes que violentan lo­
mando posesión de !ns muje1es. 

Contra todas esas fuerz ,lS se encuentra ln. defensa ea cier­
tAs práctir,as que se trHducen en normas de octuur, circunstan­
ciadas a los hechos sobrenaturalos. 

1'I~diadores y fuerzas de fensivas son los santos de acción 
particular. Cuando éstos aparecen superados por estas fuerzas, 
existe el recurso de los actos mágicos, los amuletos, zahume­
rios , iuvocaciones y conju ros, que detendrán fina lmente a l 
tnul. 

"Manifestación de reverencia a lo sobrenatural, H jena a los 
principios religiosos dogmáticos, es el culto n las nnimitas . ~o­
teo<lióodose por tales, a los espíritus que vugan despu6s de una 
muerte trágica, accidente casual, suicidio o alevoso asesinato. 

En todas las rutas y encrucijadas suburbauas vemos ni 
margen de los caminos a esas pequeñas y modestas capillas AD 
que el a ltar misérrimo es una cruz, algunos !=\ovases de hoja lata 
sirven de candeleros, y unas flores y unas coronas de papel de 
colores ll bignrrados son las espontáneas ofrendas. 
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E n estas a rns humilde~, que suelen adquiri r en su nombra­
día la categoría de santuarios populares, se venera al difunto 
y se impet.ra su mi lagrosa intervención, 

Aquí el pueblo aguarda el mi lagro con la fe de los humil ­
des y la esµera ozs que puede alberga r una alma simple y cre­
yente. 

Los JUEGOS DE INOEN[QJ LA CANOlON y "EL BAILE 

La oportuuidtt.d de las fiestas re ligiosas o de aniversario 
µatr io da. lugu r u otras reuniones privadas que se prolongan 
hasta la madrugadH. Du rante estas fiestas, tanto como en la 
ocasión de los onomásticos, cumpleaños, matrimonios, los min­
gacos y trabajos colectivos de la deshoja del maíz, la cosecha 
de la fruta o en las largas esperas de los velorios, hay lugar pa­
ra que se expresen las d iversas manifestaciones de los juegos de 
ingenio, aparezcan los intérpretes de la canción e intervengan 
en el bai le los más entusiastas. 

Entre estos juegos de ingenio se hao cons iderado los ejem­
plos agr upados en diversas catego rias: adivinanzas, cuentos, cha­
radas y cuentos propiamente talesJ romanceros, poesfas popu­
ler, décimas g losadas y versai nas. 

E n el otro grupo del sentimiento con fondo humorístico 
que r egulermente lleva n un acompañamiento musica l se inclu­
ye n: canciones de cu na, los versos de celebración, esquinazos, 
cantos de matrimonio, cogol los de santos, los cantos para los 
velorios y conLra puotos. l!;n u nn. categoría aparte se incluyen 
los versos de saludos y despedida que se dicen en las fiestas 
re ligiosas y finalmenLe en el grupo más numi3roso, las cancio­
nes, tonadas y cue.cas. 

LA M EDIC INA 

E n este sector campesi no como en otros de cualesquier rin­
cón, en la VO!,ta geogrnffa del pais, subsisten, pese a la medi­
cina esblta.l, dos tipos principa les de asislencias medicinilles, 
las qne resu ltan de la inten· eocióo del ''compositor" que ntien-
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de las fracturas, dislocaciones y est;uioces, muchas veces con 
un conocimiento notable dA la configuración anatómica. de las 
arLiculaciooos, la distribuci ón muscular y la posición de los 
huesos y el "meico o meica.", que a trnvés de las aguas (arica) 
del enfermo o del examen personal, diagnostica y receta. 

El sistema aoteriormeote herbolario y coot.ando por excep­
ción con algo de acción mágica, un tacto desacreditado; re­
sulta ahora mixto, con la adición de medicamentos y específi­
cos de farmacia . 

Destacan por su importancia en la general categnria de 
las especies medicinales; l•s bebidas cálidas (diaforéticas) y 
las frescas, de carácter febrífugo. En seguida integran la far­
macopea del conocimiento popnlar las yerbas o productos pa­
ra determinada dolencia o fLlnción de uu órgano y luego aún 
más preciso, para una enfermedad definida. 

Algunas yerbas se administran combinadas, integrando las 
" pítimas·· o "cordiales". Otras se anteponen y no pueden rece­
tarse, ain que exista unR. franca repulsa al observar esta rup­
tura del equilibrio terapéutico. (19) 

Btlüos localizados, emplastos. fletas, prescripciones de ayu­
uo y simplemenle de regularizaciones alimenticias, van acom­
pañadas tambi~n de otras normas de hacer o no hacer de lo 
que e!:I muy importante, de ciertas prohibiciones de carácter 
higiénico: no tomar j11bón por delermioado tiempo, no usar 
peineta, como lo hemos observado en e l primer periodo de crian~ 
za de las parlnrieotas, por temor a los Hhumores" y a l (•corri­
miento". para el que se conocen las prendas de cobre como an­
tídoto eficaz . 

Cuando to...:a la ciencia he~bolaria y tradicional ha sido 
utilizada sin segura mejoría para el enfermo y toda la medici­
na alopática del estado suministrada por los practicantes d el 
Servicio de Seguro Social, tambióo ha sido incapaz de detener 
el mal, queda todavía el último recurso de los conjuros que al­
gunas ''meicas'' 1 que son secretatnente "machis' 1

, pueden ejAr­
cer en bien del paciente. 

( 19) Bebidas que pierden la virtud. 
Nadie debe probar la. bebida destinada a un eníermo, ya que 

ésta pierde la virbd. 
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Con g ran misterio, visitaba las casas de los enfermos cró­
nicos, a los que las dolencias tenfan postrados por largo tiem­
po, una anciana de cuer po vo lumi noso. Siempre se le veía re­
g resar con galli nas bajo los brazos, cestas de huevos y paque­
tes de yerba mate y azúcar. Esta meica solia ver las aguas y 
receta r; pero su poder real, lo ejercitaba colocando cruces de 
palqui en los rincones de los cuartos, con los consiguientes con­
uros y sahumerios. 

Las hojas de sábil.,. la hierba de los brujos para detener las 
potencias de l mal en el hogar, después de su visita, quedaban 
permanentemente colgadas en el di ntel de la puerta, resguar­
dando la integridad de las personas. 

LA ENFERMEDAD 

El doliente cubierto con todus las tapas, jt"rgones, ponchos 
y frazadas, ama r rada la cabeza , con la Lonlla familiar hechas 
de saco harine ro con deshi lados y f lecos y bordada con flores 
rojas en relieve, la barba c recida de varios días, sudoroso y 
desgreñado, sin haber tocado peineta y jabón, como parte ri­
gu rosa de su t ratamie nto de enfermo, espera el resultado de 
la observación de las "aguas' ' . 

Han mandado un propio a consultar la meica y Oste ha 
v ue lto con la recela: diversas ye, bas de campo y algunas me­
d icinas de botica, para la bebida, cataplasmas para las espal­
das y fletas para las piernas. 

Se ponen en movimiento las mujeres, colocando las tete­
ras y las ol las al foego. recorren las cajas y los rincones del 
cuarto buscando lvs paq11etes con yerbHs, que algo polvo rien­
tas, se conservHn clasificHdas ama rradas con una tira. 

El azúcar quemada, la yerba mate derramada sobre lt1.s 
brasas, unas hojas de eucalipto en infusión. cambian el aire 
pesado con resabios de enfermedades y sudores, por olro de 
bálsamos de yerbRs y plantas crecidas en la altura , a todo aire. 

Está prendidn una vela ante la imagen de la Virgen de 
A ndacollo y renov11d;1s las f lores en un piche l de vidrio. 
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D11:FUNOlON y ENTIERRO 

Todu. la trágica emoción contenida )' exteriorizada en ta­
les ~ircunstnocias cuenta en el medio campesino de este r incóu 
cordillera no con un solemne ritual y uua serie de prácticas 
que ana lizaremos sin comentarios. Muchas de ell ns se enheb ran 
en un pasado culto y cristiano, otras se extravían en costum­
bres de un ancestro tradiciona l dtisconocido. 

Al iniciar estas descripciones quisiéramos poner nuestro 
tono más grave y austero para señalar la circunstancia doloro­
sa contenida .v a veces explo ivamente manifiesta . Debemos con­
tar con el dolor sincero de los deudos y el acompañamiento do­
loridu de quienes no les alcanza tan de cerca la vinculación, pe­
ro que en cristiana asociación, vienen a acompañar a quieues 
les al/ige tal pérdida irreparable. 

El difunto ya está en su lecho mortuorio, vestido en solem­
nidad y cubierto por una sábana. La disposición del cadáver 
será la correspondiente al curso de las aguas y las velas a su 
al rededor se dispon d rán en cruz. Ramas de ar rayán oloroso se 
curvarán en guirnaldas sobre el teste ro y los pies, ramos de 
flores irán depositándose a su alrededor o prenderán su color, 
al verde de los ramas del arrayán. Sobre una mesa que quedH­
rá vecina una taza con agua bendita y una rama del ''monte 
oloroso" esperará a los visitantes, que de uno en uno irán pe­
netrando en la habitación y con solemnidad lomarán de ese 
hisopo flora l y trazarán omplias cruces sobre el muerto. D es­
pués solemnes y silenciosos irán a ocupar un lugar en a lguna 
de Ja.s bancas que rodean la estancia. 

Pocos minutos bastarán pnra romper con ese hieratismo cir­
cunstancial y la charla se reanudará para proseguir con calor 
y vivacidad hasttL promediada la media noche

1 
en que se re­

tirarán a la cocina a deseutumecer las piernas y calentar los 
cuerpos ateridos por tan quieta postura. A ll i ol calor de la lum­
bre y en el animado resplandor de las ll amas, a lguno recorda­
rá un chascarro, otro animado por el éxito obtenido po r el an­
tecesor dirá uua adivinanza y esta animación en algunos encon­
t rará un motivo pnrs. sacar las cartas y jugar una manito de 
pandorga, brisca, burro y un moderno y culto "suip" . 
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A estas horas de la noche una vecina que ha venido a 11yu­
dar a los dolientes espumará In olla en que i:;e CUt-'Ce uu.• r -
zuela espesa y donde escasamente f lotan las ''tumbas" (las pre­
sas de carne), e irá distribuyendo los platos calientes entre to­
dos los que acudieron a acompañar en el velori o. 

Las horas irán transcurriendo lentas y en el relente del 
cla rear o en el sel.{undo canto de los gallos, que es uua hora 
más temp rana, una "corrida'' de ca fé y pan moreno serán un 
hueo refrigerio para calenta rse por dentro. 

T emprano en la mañana. irá un 1 'propio" a saca r el per­
miso donde el Óiv il para el entierro y otros diligenciarán ot.ros 
detalles para la sepul tación, adquiri endo de paso el género ne­
gro, la e11chemira1 para cubri r el cajón. 

Al g unos volverá.o a sus casos a descan sar un momento y 
echa r uoa pesttiñada preparándose para acompaña r al difun­
to al cementerio. 

Cu mplidos los t rám ites civi les se procederá a depositar al 
dilunto en su ataúd. 

Antes se habrá proced ido H. arrauca.rle los tacos a los za­
pa tos y cortarle los botoues ni truj a (~OJ. La ropa vieja se arro­
jará adentro y se acojinará la cabeza en ese blando sostén. (21) 

Luego de clavado el cajón y estando e n condiciones de ini­
ciarse el cortejo se depositará sobre dos varas y se amarrará 
firmemente a e ll as. 

El dolien te más µróximo eucabezt1.rá al gl'upo llevand o en 
alto uua cru z de mad era que más ta rde señalará el lugar de 
la sepultació u, detrás vendrán lo~ que sirven llevando sobre sus 
hombros por turn os de una ''mita.", al ataúd . Al final los en­
cnrgados de las cabalgaduras. 

Es en ese preciso instante, que se inicia el cort~jo lrncia el 
cementerio, cu~ndo las mujerl:!s dolieot.es, qu e habían perma-

('20) Esto se hace para r¡uo no se salga del cemente rio y vuelv& a la 

cas1t. Ve rsióo de Roen Torres vda. do Esquive]. 
(2 1) Se le sacan para que no sufrn mucbo. "llabí a una vez una 

m:1.d1 e que tenía un niño hombro ya c recido y se lo murió. Lo C1ute rr aron 

bien elegRnto con botones por todos partes y anillos. Uabia pasado mucho 

ti empo y el joven se le apareció a la madre y le dijo que su fría mucho, 

por c1\usa de los botones. Qne é l le daría. co raje para que le sacara los 

botones cou una tijen,, pe ro sin topeta rh.. 11 • Ve rs ;óu de 1'ráosito Rodríguez 
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nacido en uu confuso y silencioso arrinconamiento, manifies­

tan en una forma explosiva y a altas voces sus contenidos sen­

timientos. 
Lentamente irá alejándose el grupo de los hombres y to· 

davía distantes se oirán esas dolorosas imprecaciones. 

De las casas vecinas irán saliendo nuevos cargadores y la 

ofrenda de coronas de papel en colores morado y blanco, que 

se depositarán sobre la cruz, por lo que el portador, la bajará 

para que sea inse rtada en el astil saliente. 
Como en el cementerio ya estará abierto el sepulcro, todos 

concurrirán a desatar el ataúd de las parihuelas y mediante 

el empleo de algunos lazos que servirán de maroma se deseen· 

derá a la fosa. Es este un momento de recogimiento especial, 

se descubrirán los circundantes y con absoluta solemnidad iráu 

arrojando a la Iosa un puñado de tierra haciendo una cruz en 

estos movimientos. 
Cumplida esta ceremonia se inicia la sepultación defini­

tiva. A grandes paladas se arroja la tierra a la fosa en un apre­

suramiento que desdice con la mesura y ci rcunspección que ins­

piraban los actos anteriores. 
Toman sus cabalgaduras en la puerta del cementerio y ca­

da cual regresará a sus quehaceres habituales. 

Los deudos seguirán en su duelo por 24 horas, recogidos en 

sus casas. Exteriorizaci ón de su dolor serán las grandes fran­

jas negras de sus sombreros y las "divisas" que cosidas a sus 

ropas, serán una distinci ón observada rigurosamente por pla­

zos generalmente prolongados. 
Las mujeres de casa amarrará.o sus cabezas con grandes 

paños negros cuyas puntas dejarán caer sobre la espalda. 

(22) ,.As( ae siente menos a] diíunto''. VeT!hón de Rosa Tones Tda. 

de Esquivel. 
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bir en su seno al nuevo coleg a. Va a ocupar entre nosotros un 
sitio distinguido junlo a los cultivadores de las ciencias auxi­
liares de la Historia, como especialista en las de Arqueologla, 
Antropologla y Etnogralía, disciplinas que alcanzan hoy, en ra­
zón del imperio del snobismo de la moda, tan ruidosa difusión 
en sus banales cullivadores, singularmente en las mujeres que 
para conocer al hombre han creldo descubrirlo en la Anlropo­
logia. 

Formado en la escuela del sacrificio que importa la adqui­
sición del conocimiento, llevado por una vocaci ón irresistible 

* Leido en Junta Pública de 13 de junio de 19G4. 
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del espíritu a la investigación de las culturas prehistoricas de 
Chile, nuestro colega es contiouador de uoa g lori osa tradición 
en estas ciencias auxi liares, en las cuales José 'roribio Medi nu , 
'l'omás Guevt1.ra, Aur eliano Oyarzún y Ricardo Latcham fue­
ron los iniciadores de estu clase de estudios y los que orienta­
ron la investigación. Cualquiera que sea el juicio cientifico ri ­
guroso que meirezca la obra realizada por esos cuntro descu­
bridores de la época prehistórica chilena , sus nombres, el ejem­
plo de seriedad que dieron y la abnegación que pusieron en los 
estudios, los consti tuye en los fundadores clásicos de los estu­
dios de ese lejanisimo periodo . Nuestro colega es hered ero de 
esa noble tradición. En ella se formó; en ella desarrolló y ajus­
tó el espíritu cient1fico; a ell a le debe los fundamentos que han 
guiado la tarea del investigador, y asi se ha sumado a una es­
cue la de la cual es continuador de esclarecidos méritos. 

Recorramos brevemente la existencia. del investigador. Hay 
en ella. un ejemplo de constancia . Las manifestaciones de una. 
voluntad firme, de una ardiente fe en los resultados de la obra, 
la decisi ón resuelta. para. perseverar en esLudios largos y sin 
meta a veces, y el idealismo, que se sobrepuso a los fracasos dA 
la i nvestigación, ht1.cen de nuestro colega un valor en las cien­
cias de su afición. Pero, lo que define mejor su personalidad es 
1a fuerza mora l con que ha sabido mantener, sin vaci laciones, 
las aptitudes de su inte ligencia.. 

Un poco lllás de medio siglo alcanza en edad nuestro co­
lega. Nació en Saot.i1tgo en noviembre de 1908. Se reoense de vie­
jos abolengos, los padres de nueslro colega pertenecían a esa 
~ociedad que tan brillantemente se ha. destflcndo en nuestra 
historia. Fueron ell os don Nóstor lribarren Aguirre y doña E le­
na Charli n Munizaga. E l hijv cu rsó los estudios de la segunda 
enseñanza. en Saotiago, y debe decirse que !1:1. formación de su 
carácte r fue moldeada en un c-olegio que ha dado centenares 
de distinguidos ciudadanos. E l L iceo de Aplicaci ón, cuando 
nuestro colega ingresó a 01, tenia como Recb.:,r a un pedagogo 
eminente, J uli o Montebruno, y maestros que formaron g~oera­
cio nes de gra n va ler. Recordemos a Manuel Guzmán Maturaoa, 
R ,úl R,mirez, Teodoro Ka usel, Pedro Hu mberto Allende, Juan 
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Meneses, Lu is Pérez. Viven, para r ecordar esos bri ll t1. ntes días 
de la pedagogía chil ena, Adrián Soto, Eugenio Gor.zález, José 
Santos Ernzo , Carlos Silva Figueroa, Matías Go nzález, Santiago 
P eña y Lillo. 

Cuando obtie ne el Bachillerato de Humanidades, ingresa a 
la vi da un iversiLaria de la de Chile para segui r Medicina. Lue­
go cambia rumbos y pasa a la Católica a estudiar D erecho. 
An ote mos que ya en los años escola res se han despertado en 
nuestro colega las aficiones por la e otomologia y la botánica, 
inicián dolo en estas ramas de las ciencias naturales, maestros 
tan destacados como Carlos P ór ter y Gualteri o Looser. Los es­
t udi os universitarios los comparLe con una modesta fun ción 
administrativa en la Biblioteca Nacio nal, donde trabaja al la­
do del escri tor venezolano, mi ilustre amigo Mariano Picón Sa­
las . En el Arch ivo Nacional inicia, a la vez, algunos trabajos de 
investigación docurnentul. Fueron estos años de la v ida univer­
sitariR, de dispersión iotelectnal, de ensayos, de acomodamien­
to espiritual. Está en todos los movimientos cu lt urales, en los 
li tera ri os, en los rolíticos, en los musicales y an o tH1 los revo­
lu cio nari os que preceden a la caída de la dictadura de [báñez 
en 1931. En los días que sigui eron a la acefalía gube rna tiva, 
cua ndo la ciudAd quedó sin gobierno policial, nuestro colega, 
un estudian te de Derecho, fue lnspector del Tránsito y .Juez de 
Policía Local. 

Esos días a legres pasaron. Otros duros µara gana rse la vi. 
da le obli gn roo a dejar los estudio<,¡ universitari os para consa­
g rarse a las labor~s agrícolas en uu fund o de sus mayores, don­
de permaneció por es:ptt.cio de 23 aüos. En la µrovincia de Co­
quimbo, en Hurtado, se hace c11 rn µesino y es todo lo que en la 
vida ru ra l se pu ede ll ega r a ser civi came ole: Juez de Dist ri to , 
Juez de Subdelegación, R eg idor por dos períodos; Subdelegado, 
P rac tica nte y Protomédico gratu ito en la zo na y poblaciones 
cerca nas; y Co mi sttrio p1trn la Comuna que levantó e l Censo 
~coaómico. lfne también director de clubes y organizRciones y 
ent re otras, de un R. Cooperati va de Co nsu mo Popular. La vida 
campesi ua. de nuestro colega y el ejercicio de esas (uncicnes tan 
diversns, no lo alejaron del todo de las a[icio nes cieotííicas de 
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su esplritu. Lns observaciones que contif-oe e l discurso de in ­
corporación a la Academia, sobre la Perspecti,a folklórica en 
el medio campesino de l vulle Je Hurt.ado, en la provincia de 
Coqui mbo", están real i7.adt1.s d irectamente en ese medi o geo­
gráfico, en el eHrato socinl mi smo que descr ibe, y son las en­
hebraciooes p».rl icula res y geobrales de lt1s consideraciones so­
ciológicas, la consecuencia de una investigación paciente de 
Jargos años, verificada en e l tPrreno. 

~o 1937 , se abre para nuestro colegd. un campo más va ri o 
para su espíritu y curiosidad i ntelecinal. Da co mienzo a los via­
jes a rlivMsos µsises americanoij, ~o comisiones oficiRles o d e 
estudio. A lomo de mula se dirige a la ArgealiM. Pasa al Pa­
raguay y al Brasil, al Perú y Bolivia. Aqu í se detiene para dar 
cumpl imiAoto a la misión que debía ll evar a cabo sobre RSunLos 
de intercambio del comorc10 y distribución de urtículos d e pri­
mera necesidad , La misma mi!l:ióo la desempeñó en el P erú y 
mereció, por ambas, !>is congratu laciones del Embaj»dor en Bo­
livia, BenjJ.1.mÍu Cohen y Lui s Subsrcaseaux. E n 19-12 , emprend e 
nuevos viaj es a Argentina, Uruguay, Brasi l y Pn raguay. Al Pe­
rú vue lve eo 191'±. 800 estos viaji~s. como aq uellos oiros, de a l-

• ca nee de información comercia l y cultural, y siempre, au n en 
el CRSO de los oficiales, hechos en carácter adbonorem. 

De estas ini.:ursiones a l mu ndo extranjero, es út,il destacar 
las que nu estro colega ha emprendido por asuntos exclusiva­
mente relacio nad os con su esrecinli dad, porqu e éstos, ni mismo 
tiempo que Je hon permitido las vioculaciones profesionales d e 
tan to inte rf\s para el intercambio in telectual persona l, han sido 
extremadamente provechosos para las ciencias antropológicas, 
Arqueológicas y etnográficas. Una permauencia en Lima oca­
sionada por una comisión adhonorem dfll Ministerio de Ag ri­
cultura en 1946, le permitió d ictar co nfere ncias sob re la agri­
cultura pr ecolombin a. Este fu e el primer trabtlj o de nuestro 
colega sobre esla ciencia. En ese mismo año visita e l Ecuador y 
Colombia. Lleva la representacion del .Museo Arqu eológico de 
L• Sórena y se dedica al estudio de los museos. A la Argentina 
va en varias ocasiones. Estudia las colecciones arqueológicas de 
los museos de Tucumáa, Córdoba, Santiago del Estero, La Rio-
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ja , Catama rca, 1\Jeodoza y Sao Juan. En cada uno de estos cen­

tros culturales, da a couocer el estado en que se encuentran en 
Chile los materiales de esas ciencias . 

Un hito d efi nitivo en su car re ra de hombre d e ciencia es 
para nu estro cole~a. el año 195-L Ingresa entonces a la Admi­
nistraci ón Pú blica como Director d el Museo Arqueo lógico de 
La Serena. Este Museo había estado bajo la dirección de otro 
e minen te in vestiga dor que ha prestig i~do altamente los estu ­
dios de este género. Me refiero a Frnocisco Coro ely, cuya obra 
tiene alcance respetnble en el mundo entero. La v ida de nues­
tro colega. desde entonces ha sido activísima. In tegra comisio­

nes d e estudios de la Uni versi dad de Chi le en los •ños de 1955 
a 195S; viaja. a la Is la de Pasc ua y San Ped ro de Atncama; con 
una beca de la OrgnuizilCión d e Estados AmeriC'anos estudia ea 
Méj ico 1~ est ructura d e los museos y arte barroco de es~ paü: : 
la franquici a de esa misma beca por extensión, le permite via­

jsr a los Estados Unidos. En 196 1, concu rre al Co ng reso In te,­

naciona l de Arqueología de Arica. y en 1962, viaja al Perú y al 

Brasi l por la re>gióo amazónica . 

.Ñatu ralmenle o u cabe, deoLro de los limites de este acto 
oficial de la recepción d el nuevo acAdC'mico. hacer un estudio 

detAllado de la producción suJa corno investigador de las c ien­
cias de su especialidad, 13:D Arqueología, Etoogrtdía y Folklore . 
Repartida esa producci ón en Vt1rias revistas, como la del Mu­
Sf O y Sociedrrd Arq"eológica de la Sereno, la R evista Universi­
taria de la Universidad Cató lico, la Revüta del Museo Histórico 
Nacional, la R evista Geográfica de Chile, l,,s Anales de la Uni­
versid ad Catól ica de Va.lparaiso, la d e Arqveología C'liilena , ór­
gano del Ce ntro d e Estudios Antropológicos de la Uni versidad 
de Chile, la R evista Arte tU. de Ch ile), más d e cien a rtículos 
de prensa y otro considerable nl1mero de folletoR 1 lo que se des­
taca muy nf t.idnmeote en esta fecund a producció n científica es 
la seri edad del mót.odo, la objetividad de las conclusiones, la 
imaginación coord iu adorn de los atisbos, y la reposnda cuanto 
inflexible sagacidad para penetrar más allá do los yacentes ob­

jetos cul turales sometidos a la critica d e una inteligencia. cla­
ra como la d e nuestro colega. 
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Al fren te del Museo que diri ge en La Serena ha desarrolla­
do nuestro colega una labor que ha hecho de ese establecimien­
to el centro de toda actividad intelectual de la ciudad y de la 
provincia de Ooquimbo. Ha cum plido y cumple así la misión 
social que corresponde dentro del concepto moderno a los mu­
seos. La verdad es que es prr,ciso reaccionar para que estos 
centros culturales asuman un nuevo sentido de vida, se dina­
micen, cumplan su labor renovándose, atraigan público, inte­

resen por sus exhibici ones cíclicas, particulares de heclios o su­

cesos, ilustren con conferencias, den a conocer sus colecciones, 

fomenten, en fio, uoa afición por visitar los que hoy nos parece 

no se realiza en la medida en que pudiera hacerse. 

t,Ouá.l es, ea efecto. la actuA.I si t uación de nuestros museos1 

Veget•n ea la pobreza. Este es el hecho de fondo que inmoviliza 
lns ioiciAtivas y más todavía cuando el personal que los tiene 

a su cuidado vive cdsi en la miseria . Pero el tiempo ncumuló 

ea ellos riquezas que se encuentran confundidas coa materiales 

sin valor, en locules marnvillosameote inadecuados para la ex ­

hibición funcional. Sin embargo, y a pesar de todo lo que hay 
en contra para hacer de ellos un organismo vivo, ¿no es posible 

desb1.car lo perman ente en su real valor que poseeu nuestros 

museos en una o dos salas acondicionadas expresamente para 

despertar el estudio y la uyuda de individuos y de instituciones 

particulures·~ He aqui un plan esbozado por nosotros hace mu­

cho tiempo y que no he podido realizar como ha. sido mi ambi ­

ción . 
Nuestro colega La realizado dentro de las mayores dificul-

tades y privaciones e1;te plan. Funcionario modelo, moralmente 

identificado con su cargo, el cual ama por la ciencia que culti­

va y por lo que el Museo representa como una cédula de la cul­
tura nacional; estudioso ejemplar, hombre de ciencia, patriota 

y abnegado ciudadano, la Academia al llamar a colaborar a sus 

tareas a Jorge lribarren adquiere un elemento de mérito y de 

primera categoría. Le deseo que vea en esta Academia su bogar 

de trabajo y el sitio donde encontrará buenos amigos. 
He dicho. 
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Apéndice 

Bibliografía de Jorge lribarren Charlin 

1. - In stit uciones de la s cuale s es mi embro. 

A cacl~mia Chilena de la Hi storia, Sociedad Chile na de His ­
toria y Geografía. Acadórni co correspondien te de la Academia 
Chilena d e Hi storia Nutural (Universidad Católica de Chile) , 
Director Técnico d e la Sociedad Arqueológica d e La S e rena , 
mi embro correspondiente de lu Sociedad Antropol ógica Argentina 1 

Soci edad Argentina de Americanistai,, 1 S ociedad Boliviana de 
Americ1rni stas, Th e Society For American Archaeology, S ociedad 
Me~icana de Ao tropologl•, Asociació n Chi lena del ,·oJklore, etc. 

11.- Contribución a las Ciencias Antropológicas . 

La descripción de divenrns áreas arqueológicas: Valle d el 
río Uuasco (Zó - 1955), Valla del río Co1,iapó (29 - 1958), área 
arqueológica del n orte de La SereoA. - Gualcuna y Piri ta~ (10 -
19511), \ ' all e del río Hur Lndo (2, 3, 7, 18, 20, 2 1, 22, 2l, 26 ,27, 
28 30, 32, 35, 40, H. ~G), ha per mit ido clarificar el panorama 
de IR ocupdcioo hum.aa11 preco lotabio a en impor tao les sectores 
de la región. I::stabteci ó su ord enl:l.ción cronológica y la s posibles 
vioculacio ues que tuvifrOn la s diversas culturns, seña lando sus 
carnc:terfsticos relevautes y cuales sao i lls diferencias co n las 
que le precede o siguen e,o desar rollo hi.:,tórico de las regio nes 
estudiadas. 

rrrabajos de la mistuf\ onluraleza sobre otras áreas: D epar­
tamento de Combsrbalá, litoral sur de Coquimbo, á rea de la 
provincia de Maule se cuentan entre los trabajos que ya realizA.dos 
en el campo de las in ve Rtigacion es pronto se redactarán para. 
su pu blicacióo. 

Un especia l éofasis en la ob ra ed itada es In referenle a una 
cultu ra de tipo formativo, la c ul tu 1a. de El Molle . L as in ves ti­
gaciones hechas en el valle de Hurtado, en diversos sect.ores d el 
vall e de E lq ui, valle de Huasca , Copiapó, Comba r balá e lll ape l 
permitieron dilucidar numerosos aspectos que per maoecfa o sin 
esclarecer a l mismo tiempo que defin ieron nuevas etapa s de su 
dt>-sarrollo y las vi nculaciones con culturns marginales y otras 
a lejadas de nu estrns fronteras. 

lnve$tigt\ciooes realizadH.s exhaustivamente en archivos de 
di versos pa íses y la experiencia va liosa recogidu en las investi­
gaciones de campo en Chile y otros pafses: Argenti na , Perú y 
B olivia permiti(i rt-uoir los a ntecede utes pa ra la publicació n d e 
monogra fla sobre In dispersión conti n enta l entre los pueblos 
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primitivos, de un adorno ubicado en los labios. Estableciéndose 
)as razones que ordenen estas costun1bres, el origen de su t ra. 
dicióo, la linea de su d~sarrollo, la cronología de su uso y la 
respectiva d ispersión geográfic11 de las costumbres 1 ll egándose 
final~ente a conclusiones teóricas sobre un pobltlmiento neolítico 
americano. 

Los trab11jos publicados sobre inscripciones rupestres en 
número considerable ha significado catalogar las manifestaciones 
ideográficas - esteticas y religiosas de los pueblos de diversas 
regiones del p!!.is y sus respectivas vinculaciones de tiempo y 
espacio. 

La descriµción moníJgráficfl de ciertos elementos arq ueoló­
gicos coosisteoLes en obj1::1tos de pi edra de forma geométrica 
pura exi tent.es en una zona reducida y con especial frecuencia 
en Iluentelauqueo y su correlación con determinados factores 
culturales de Ualiforoia ha permitido rebasar los límites geográ­
ficos del pais y despertar el interés <le los investigadores cien­
t.lficos de otros países hacifi esa pro blemática. 

Eu un cttmpo cu ltura l anexo se ha preocupado de la música 
precolombina y de sus instrumentos. 

Y en el de las vinculaciones tranpncíficas l1a descrito al­
guotts clavas ceremnniales que entran en el terreno teórico de 
una hipótesis de tales cooceµciooes . 

h:u otro orden de estudio e invest.igación, durante algunos 
Büos tuvo periódicas preocupaciones por los problemas que atañen 
a las ciencias folkloricas. Xuroerosos estudios ha realiztt.do sobre 
el folkk,re coqüirobaoo, ellos constituyen importantes y volumi­
no:sos nrchivos. 

Muy escasas muestras se hao publicado. Caµítulo de un 
li bro sohre fo lklo re de Hurtado, se reune ahora, en el discurso 
académico que se presenta. 

111 .- Publicaciones. Arqueología, Etnología y Folklore. 

1.- Revista del Museo y Sociedad Arqueológica de la Sereno , 

l. - 1945 

2.- 19"'7 
3.- l U49 
... - 1949 
5,- 1\150 

6.- 19ó2 

7.- l 9ó3 

Bosquejo sobre las culturas precolombinas en el 
Perú y Bolivia. 
Los petroglifos del valle del do Hurtado. 

- Casa de piedra en Sao Pedro Viejo. 
- Paradero iudígena del Esteru de Las Peñas . 
- La urna de Ohi ll eplo y algunas correlaciones 

arqueológicas . 
- .Apuntes sobre .A rq ueologla de la Provincia de 

San Juan (Argentina). 
Petroglifos de las estancias Laguna y Piedras 
B lancas (río Hurtado). 



8.- 19ó6 
9. -- 19ó7 

I U.- 1059 

11.- 1959 

12.- 195a 
13.- 1960 
14.-
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Arqueología en Guan nqueros. 
L• flnuta de P •n y ot ros instrumentos indígenas. 
Las poblaciones indígenas en el área de la Pro­
vincia de Coq uimbo 
Arqueología en el Norte do Coquimbo (área de 
Guulcuna y Piritas). 

- 1'/uestro ex Director (nota bibl iográfica) . 
Síntesis de los estudios antropológicos en la zona. 
Yacimio ntos de la Cul tura del anzuelo de co ncha 
en el li toral de Coquimbo y Atacama. 

11. - Notas del Museo Arqueológico de La Serena 

15. -- 1955 - Los últimos constructorPs de balsns de cuero de 
lobos 

111. - Contribuciones del Museo Arqueológico de la Serena 

16 - 196 1 -- La cu ltura de Huentelauquen y sus correlaciones. 

1V. - Revista Universitaria - Universidad Cató lica de Chile . 

17.- 19<8 
18 - ¡g . .g 
19.- 195 1 

20. -· 195 1 

2 1. - 1952 
22.- 1953 

- El bezote y su d ispersión geográfica. 
- Uoo. interesante colección arqueológica de Ovalle. 
- Cnsa de piedra en la quebrada de :hli nillns (valle 

del r!o Hurtado). 
-- D os mere okewa en uo cementerio diaguita del 

va ll e de Elqui. 
- Nuevos hallazgos de la cu ltura de El Molle. 
- Revisión de los petroglifos del va ll e del río 

Hurtado. 
23 .- 1953 Un hacha de piedra de fo rma no común. 
2•.- 1%! - Los petrogl ifos de las estancias de Zorrillos .v Las 

25. - 1954 

26.- 1955 
27.- 1~55 

28.- 1957 

29- 1957 

. 10.- 1958 
3l.- 1960 

Peñas en el Departamento de Ovalle y una teoría 
de vincu lación cronológica. 
U Revisión de los petroglifos del valle del río 
Hurtado. 
Arqueología en el valle de Huasco. 

- llI Revisión de los petroglifos en el valle del río 
Hurtado. 
IV Revisión de los petroglifos eo el valle del r!o 
Hurtado. 
Nuevos •portes sobre la Arqueología de la cultura 
de El Molle. 
Arqueclogía en el vall e de Copiapó . 
V Rovisión de los petrogl ifos del valle del río 
Hurtado. 
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3!.- 196 1 - Ensayo de ioLerpretnción del arte iodlgeoa Dia­
guita. Chi leoo. 

V.- Revista del Museo His tór ico Nacional. 

33 - 1956 -- Alfflrerfo coo decoración iocisa en el área cultu ral 
diAguilB . 

Vl.- Rev ista Geográf ica de Chile. 

3+.- 195! - (eo colnborncióo co n B. Cathalifaud). l;;xcursióo 
arqueológica a la esta ncia de Marquesa. 

VII. - Anal es de lo Uni ve rs idad Católica de Valparoíso 

35.- 1959 - La d ispe rsióo muodial de las costumbres defor­
rnantes 

VIII. - Arqu eología Chilena -Centro de Estudios Antropológico s. 

Uni versi dad de Chile 

36 - 1958 - Cultura de El Molle. 

IX .- Revista de Arte - Uni ve rsi dad de Chile . 

37 .- 19Rl - El l\Iuseo Arqueológico de La Serena. 

38.- s f 

X. - Tiradas aparte del autor. 

Arqueologin en la provincia de San Juan - Re­
pública Argentina . 

39.- s1f - Los hallazgos arqueológicos en la con1illera de 
Liottres. 

XI.- Arqueología Boli v iano - Biblioteca Paceño - Alcoldío 

Municipal · lo Paz · Bolivia 

40,- 19 57 - Di spersión de formas tiahuanacoide~. 

XII.- Runa In stituto de Antropología - Universidad de Buenos 

Aires . 

41.- 1957 - Uoa figurilla de barro del área diaguita chilena. 

XIII.- American Antiquity - Salt lake City - Utah - U. S. A. 

42.-- 19G2 - Correlatioos Betweeo archaic cul tures of southern 
C•liforoia aod Coquimbo, Chile. 

XIV. - Khano · la Paz . Boli vi a . 

4.3.- 1962 - E l Período Precerámico de Chile y Bolivia. 
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XV.- Trabajos prese ntados al Encuentro Arqueológico 

Inte rnacional de Arico y Cuadro cronol ógico del 

Area Andina Meridional . 

47.- ¡gr, J - Cullu ra de El Moll e. 

48.- 196 1 - Cul tu ra diaguita ch ilena. 

XVI. - Libro. 

4 1 

49 .- 1950 - Notas preliminares sob re la dispersión conti nental 
de un adorno labial: el bezote, labret o tembetá. 

XVII. - Museum. R evista publicada por la Unesco. París. 

50.- 1959 - El Museo Arqueológico de La Serena, vol. XII, 
N. 0 4, P. 213, ! fotografías. 

XVIII. - Jornada s Internacionale s de Arqu e ología y Etn ografía , 

"Vincu laciones de los A bo rígenes Argenti nos con 
los do los países limít rofes", 11 al 15 de noviem­
bre de 195 7. Buenos Aires . 

51.- 1962 - R elaciones entre las cul tu ras Diaguitas de Arge n­
ti na y Chile, '.l.'omo l , p. 110 - 127. 

IV.,- Artícu los de Pren so . 

1.- Co sa de pie dra e n la que brada de Minil la s. 
La Provincia (Ova ll e) 29 de agosto de 1953 

2 .- Ca so de p ie dra e n San Pe dr o Viejo. 
El Día (La Serena) 12 de febre ro de 1950. 

3.- Excurs ió n 'Arque o lóg ica por lo co sta - Pu e rt o Aldea - lima rí. 
E l D ía, -l de ma rzo de 1956. 

4.- Exca vacion es e n quebrada de Pinte \Vall e na r). 
E l Día , 4 de mayo de 1955. 

5. - Ex ploraciones arqueológica s en Huo sco Bajo, 
El Día y E l Noticiero Huasquioo, 30 de diciembre de 1955. 

6,- Excursión Arqueológico a Tuqví y Punitoqui . 
El Día, 80 de a bril de 1957. 

7. - Una se rie de interrogantes e n inves tigaci o nes de l loo . 
E l Día, 1 .0 de diciembre de 1955. 

8.- Un pue blo ind ígena e n e l valle de Huo sco. 
r oticiero Huasc¡uino, 19 de mayo de 1956. 
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9, - Exploración arqueol ógica en Combarbalá. 
El Día, 30 de octubre de 1956. 

l 0 ,- Expe dición arqueológica a Piritas y alrededores . 
E l Día, 26 de e nero de 1956. 

11 . - Excavaciones del Museo en Huanaqueros . 
E l Día, 11 de agosto de 1955 y 26 de mayo d e 1956. 

12, - Inve stigaciones Arqueológicas en Va lle nar. 
El D ía, 18 de febrero de 1955. 

13 .- La gallina araucana . 
E l D ía, 15 d e abri l de 1956. 

14.- Exploraciones arqueológicas de la Sociedad Arqueológica 
en 1956. 
El Dla, 12 de mayo de 1956. 

15.- 12 Días de investigaciones en la Isla de Pascua . 
El Día, 18 de febrero de 1958. 

16.- Minos de origen incaico e n Almirante Lato rre. 
El Día, 10 de abri l de 1958. 

17.- Paul Rivet . 
El Dfa, 27 de ma rzo de 1958. 

18.- Paradero indígena de l estero de Los Peñas (Oval le) . 
El D ía, 19 de febrero de 1950. 
La Provincia (Ovalle) 28 de feb rero de 1950. 
El Agricultor del No rte, 2 d e m• rzo de 1950. 

19.- Cementerio indígena en Caleta Arrayán . 
El Día y Noticie ro Huasquino, 6 de febrero de 1956 

20.- Antiguo cementerio indígena en Lo Herradura . 
E l D ía, 18 d e octubre de 195 7. 

2 1,- Excursión Arqueológica o Totoralillo. 
E l Día, 6 d e abril de 1%7. 

22.- Museo Arqueológico de La Sereno. 
El D ía, G de abril de 1957. 

23.- Hallazgos arqueológicos en Linares, 

E l Día y Noticiero Huasqu ino, 26 de abril de 1956. 

24, - Exploración arqueológica a lo provincia de Atacomo. 
El Día, 24 a e mayo de 1958 . 
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25 .- Arqueología e n Son Juan - Repú blica Argenti no , 
El Dia , 13 de junio de 1958. 

26.- lo Totorita. 
E l Día, 19 d e julio de 1958. 

27,- l os petroglifos. 
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Boletín del Liceo de Hombres de La Serena, noviembre 
d e 1%5. 

28.- El hombre prehistórico. 
Boletín del Liceo de Hombres de La Serena , 195-1. 

29.- Sacsoihuamán. 
R evista Geográfica Americana (Buenos Ai res, ma_vo de 
J 949). 

30.- Excursión arqu eo lóg ica a la co rd ill e ra del río Hurtado. 
Revista Geográfica. AmHicana, Buenos Aires, Julio de 1949 . 

31 .- Los últimos constructores de bolsas de cueros de lobos. 
Revista. Geográfica Americana, Buenos Aires, mayo de 1956. 

32. - Canoa usada en pueblos de culturo prim itivo enco ntra da 
en los Chores. 
El D ía, 9 de septiembre de 1958 . 

33 - J. Emperaire. 
El Día, 13 de diciembre de 1958. 

34.- Arqueología en Guolcuna y Pi ri ta s. 
E l Día, 13 de diciembre de 1958. 

35.- Excursión Arqueológica al litoral sur de Coquimbo . 
E l Dia, 9 de marzo de 1961. 

36.- Minera logía indíg e na regional. 
Revista Escuela de Minas de La Serena, agosto de 1960 . 

37. - In vestigaci ó n arqueológica e n La Totori ta . 
E l Dla y La Prensa (Oopiapó) , 16 de marzo d e 196 1. 

38.- Moneda s acuñadas en e l claustro de San Franci sco. 
El Día, 11 de septiembre de 1955. 

39.- Culturas precolombinos en Coquimbo. 
Revista del Liceo de La Unión, 1959. 

40.- Hallazgos arqueológicos en El Pangu e. 
El Día, 18 de abril de 1961. 

V.- Artículos sobre Folkl o re. 

1.- Usos regiona les e n las circunstancias del parto y pue rperio. 

S /f .- Boletin Asociación Folk lórica Chilena N .0 l. 
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2. - Chapilca, un pueblo telar. 

Arte popular chileno - Universidad de Chi le, 1959. 
3.-- Figurillas con pasta de duraznos en el valle de Elqui, 

Arte popul•r chileno - Universidad de Chile, 1959. 

VI. - Notas bibliográficos. 

Algunas notas bibliográficas se han publicado en la Revista 
Universitaria (Universidad Católica de Chi le) . .Revista Chi lena 
de Historia y Geografía y en American Antiquity (::lociety for 
American Archaeolugy, U. S. A,) donde tiene a su cargo los 
resúmenes bibliográficos de toda la Arqueologia que se publica 
•obre Chile. 

Yll .- Conferencias. 

Concepción Paraguay. 
~~cuela Normal dfl Concepción. 
Visión de Chile. Su organización, sus realidades econó­
micas, su cultura. 
Buenos Aires - Argentina. 
Sociedad Argentinll de Americanistas. 
Un elemento cu\\ural, el bezote y su dispersión mundial. 
Santiago. 
Museo Histórico Nacional 
Un adorno ea los labio8· como elemento cu ltural preco­
Jombion e n América. 

Universi dad Católica de Chile . 
L as culturas precolombinas del norte chico. 

Universidad de Chile. 
Méjico de nyer y hoy. 

Volparaíso. 
Universidad Católica de Valparaiso. 
Méjico, su cultura y tiadición. 
Las costumbres deformantes en América. 

lima - Perú. 
Universidad de San Marcos - Museo Arqueológico. 
L•s culturas precolombinas en Chile. 
Río de Janeiro - Brasil. 
Univer!?idad Naciona l - Museo de Ciencias Naturales. 
Las culturas precolombinas en Chile. 
Méjico - Ciudad de Méjico. 
Escuela de Autropologia - Museo Arqueológico, 
La Isla de Pascua. Revisión de su prehistoria, 
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COLABORADORA S EN EL J OLKLORE DE HURTADO: 

TRANSITO R0D RI 0UEZ TO RRES 

80FlA OONZALEZ M UN I Z AO A DE PASTEN (F. EN 1964). 

JUUA GALLARD O DE A RRKDOND 0 (11', EN 196 .t-), 

JUANA SANTANDER. 
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